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UNA SUPERVIVENCIA DE LA MAGIA PRIMITIVA 

Sacerdotes "nash i " del Yunanenla danz3 guerrera con que inician la lucha contra el dinblo Otra fase de la operación exorcista realizada por los " lombas" del Yunan 

OCULTA entre los desfiladeros y picachos de la 
cordillera, que, como barrera infranqueable, 
so extiende formando la divisoria do China 

y ol Tibet, hay una curiosa tribu aborigen llamada 
innso ó nashi por los naturales del antiguo Ce
leste Imperio. En extremo alejados de la influen
cia que pudiera haber ejercido sobre ellos la civi
lización china septentrional y oriental, los 7noso 
lian vivido en pleno aislamiento, ssiiarados del 
resto dsl mundo, sin otro contacto humano que 
el de tribus inferiores á olios mlsims, con la 
posible excepción de los tibetanos. Mientras éstos 
han adoptado el budismo, qiij entre ellos ha venido 
á convertirse en verdadera demonolatria, los moso 
ó nashi siguen siendo adeptos de la religión aboi-i-
gen, la Magia, quo indudablemente debió prevale-
cer en el Tibet antes de ser éste invadido por la 
poderosa secta de los lamas. Los nashi, hoy retiuci--
dos á un pequeño y miserable grupo ótnico, fueron 
en tiempos pueblo rico ó importante, cuyo reino 
uenía ])or capital á Yigku, la actual c:¡u<Iad do Li-

Invocación del sacerdote "nash i " ante los libros sagrados 

kiang, en la provincia china de Yunan. Su anti
güedad como entidad política independiente debe 
ser.grande, puesto que en los anales de la dinastía 
Tang (año 79fi a. de J.) se cita ya al reino de los 
nashi. Esto desapareció, para incorporarse al Im
perio chino, en el año 1724 do nuestra Eva, arro
llado por los ejércitos del Emperador Yung-Chcng, 
de la dinastía nianehú. 

El retroceso social de los nashi, á partir de su 
conquista por los cliinos, ha sido tan completo que 
hoy vive eso pueblo en ¡¡lena Kdatl de Piedra. 
Practican la agricultura tle xin modo rudimenta
rio, usan ol i>edornal y la yesca para encender fue
go y so alumbran con antorchas de pino, habien
do olvidado por completo el empleo do la lámpara 
de aceite. Sus costumbres y modo de existencia 
en tantos detalles análogas á la del hombre pri
mitivo están siendo estudiados de cenia por una 
comisión especial do la Sociedad Geoyrá/ica, de 
Washington, que preside el director de la misma, 
í lr . -foseph E. Rock, eminente etnólogo norteame

ricano, quien en uno <Ie 
los últimos números de 
laimiiortante revista Na
tional Geof/raphic Mafja-
zine [niblica interesantes 
observaciones acerca de 
los Híishi. De ellas no es 
la menos curiosa la refc-
i'enteá la curación do las 
enfermetlades por medio 
do la magia, y que es pa
trimonio de los sacerdo
tes llamados lombas, 6 
«guerreros contra el dia
blo». Cita el profesor 
Rock, entro los casos in
explicables por él precien-
ciados en Nguluko, aldea 
nashi cercana al monte 
i^ikiang, el de nn jefe de 
clan gravemente enfermo 
de escorbuto, al que no 
habían logrado sanar los 
individuos de la misión 
¡iroporcionándolelos me
dios toraiJÓuticos corrien
tes. La sesión exorcista 
á que fué sometido el pa
ciente, y de la que dan 
idea las adjuntas fotogra
fías, se efectuó durante 
una terrible tormenta, sin 
duda aprovechada por los 
tambas para dar una mise 
en scene apropiada á sus 
supercherías. Un prolon
gado redoble de tambo
res, que alternaba con el 
fragor de l o s truenos, 
anunció á los habitantes 
de la aldea que los tambas 
liabian declarado la gue
rra al diablo, aposentado 
en la boea del jefe e.ifer-

mo, al que se había colocado en elhuerto de su cho
za, cersa de un tenderete de bambú, con los libros 
sagrados de los nashi é innumerables amuletos des
tinados á c()njurftr al maligno, y de un trípode del 
mismo material, donde permanecía aprisionada 
una gallina, receptáculo del tliablo no bien los 
lombas, con sii.'í cantos y danzaS; lograron expul
sar al maligno del cuerpo del paciente. El más 
extraño de los conjuros, y que constituía la última 
fase del exorcismo, fué la do introducirse en la boea 
uno do los tambas un hierro do arado ¡íuesto al 
rojo, sin que esto cauterio bárbaro le ocasiónate 
la más levo quematiura. Pero lo más sorxirendento 
de todo y que sólo j>uede explicarse por un fenóme
no de autosugestión, lo mismo quo el caso del lomba 
y el hierro candente, es, sin duda, que al terminarse 
el exorcismo, enti'o los últimos rugidos de la tor
menta ya lejana, el enfermo quedaba curado en ab
soluto de su penosa dolencia, sin advertirse en su 
boca la mñs mínima huella de escorbuto. 

D. R. 

El " fomba", en oslado de éxtasis, proclama su victoria contra el diablo 


